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Lo que se hace con amor se hace s iempre r m á s al lá del bien y del mal . N I E T 5 E S C H E 

Se sacrifier pour 
les aulres, violenter ^ 

^ sa nature pour se jff 
' c o n f o n n e r aux 
y usages: c'esl le pro-
^ pre de l'homme qui 
A vil à l'envers. 

Tch. 16 B. 
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OTRA VEZ 

ACLARANDO POSICIÓN 
Se nos critica por ahí, que en nuestro quincenal aparecen demasiados 

artículos en lengua extranjera. 

Nosotros sonreimos y les contestamos de la forma más absurda y simple 

que puedan imaginarse: 

A hoy treinta de julio, la administración del «CALA D'OR» nos comu­

nica que hasta la fecha no hay más que un suscriptor español, que además 

conoce perfectamente el francés y el inglés. 

En lenguaje internacional la Unesco ha traducido situaciones como esta 

en la curiosa estadístisca siguiente: en Francia, pongamos por caso, se gasta 

en libros veintiocho pesetas anuales por cabeza, en España veintitrés cénti­

mos. 

Consecuencia: Habiendo mandado gratuitamente los seis primeros ejem­

plares a partir del próximo número ya sólo mandaremos a los suscriptores, 

a los cuales participamos que publicaremos cualquier cosa nos manden, pues­

to que es «su» quincenal. De los demás colaboradores si lo que mandan vale 

la pena y la tinta. 

La redacción 

TERCERA NOCHE DE BRUJOS 

Ya muy de madrugada un borracho de la tertulia nos distrae con L· si­

guiente: 

—«Hay un cuento, edificante, del hombre-corazón que descendió a un 

país extraño para aprender y amar. 

Tuvo entrada libre en todas las instituciones, hasta las más honorables, 

observó desde dentro todas L·s políticas, pudo hojear todas L·s historias en sus 

páginas que la mueven, que no son las que lee el pueblo, cenó con las fami­

lias y estuvo de tertulia íntima con los padres. 

Desde un rincón presenció los cónclaves de todas las religiones y tuvo 

conocimiento de los ideales secretos de todas las burocracias. 

A este hombre-sinceridad lo encontraron muerto. 

De asco». 

Sección de Artistas Desesperados 

E n estas co lumnas firman: 

ALBERTO.— «El gigantesco cementerio», pág. 1. 
GEORGES D'ANTHES.— «Le d ra pea u de lnmié-
re», pág. 2. 
TOMEU PONS.— «Continuamos aclarando», 
pág. 2 y «Catedral de sal» pág. 3. 
UN VOYEUR. - «L* peau douce», pág. 3. 
ESTEVE COUSSENS.— «Los elefantes que nos 
¡legan de Inglaterra», pág. 3. 
CLAUDE DE HEECKEIU N.— «Extrañeza de 
Gabriela Mistral» 11, bág. 4. 
M. a FORTUNATA P R I E T O . - «Acorde perfecto», 
pág. 4. 
FRITZ — «Rosita», pág. 4. 



2 SANTANYÍ 

L E HimV 2 2 I I Í M I E B E 
Que me pardonnent les lecteurs indul­

gents qui nous félicitent: leurs encourage-
ments sont moins exaltants que les in-
jures. 

Les premiers sont commentés avec 
émotion au bistrot rédactionnel et nous 
leur répondons en continuant, malgré les 
difficultés techniques, à faire paraitre ce 
petit journal. 

Les secondes sont le salaire de notre 
tàche. 

En effet si nous écrivons dans ces 
humbles colonnes du mieux que nous le 
pouvons, ce n'est pas pour le plaisir de 
voir notre nom imprimé au sommaire 
(nous sommes pour la plupart des écri-
vains ou des journalistes de profession, 
qui avons, en d'autres lieux ou d'autres 
temps signé quelques kilos de papier) 
mais pour celui de rediré les vérités pre­
mieres qui nous sont chères et ce que 
nous pensons des choses et des gens qui 
ont cessé de nous faire rigoler. 

Le lecteur qui nous dit: «Bravo mon 
camarade!!» nous donne une joie défini-
tive. Celui qui nous écrit: «Assez vau-
rien!» nous permet d'«en remettre»... 

Les critiques de l'admiratrice de Mon-
sieur François Mauriac donnent à Cirano 
Tomeu Pons l'occasion de pourfendre à 
nouveau ses adversaires préférés. 

Et je remercie le «bourgeois chauvin, 
fier de retre et orgueilleux de sa patrie 
et de son drapeau qui ne peut retenir 
l'indignation qui l'étrangle à la lecture 
de mes blasphèmes». 

Déjà le coup de chapeau à Lucien Re-
batet que je glissais dans ma compilation 
de la lettre de Peyrefitte lui avait fait 
«dresser l'oreille» bien que, ajoute-t-il 
objectivement, «si l'illustre Académicien 
est vraiment aussi perverti que cela sem­
ble prouvé par son détracteur, l'Empereur 
Napoleón (sic) doit se retourner dans 
son cercueil de bronze». 

Mais que je me rie des morts au champ 
d'honneur, que j'associe la «noble image 
impolluée du drapeau tricolore à celle 
d'un bateau lavoir» le fait se féliciter 
qu'il existe «des flics, des procureurs 
et des gardiens de prison pour préserver 
les honnètes gens contre les individus 
de mon espèce, porteurs de drapeaux 
blancs».. 

Je ne ris pas du «champ d'honneur», 
Monsieur le bourgeois, je le vomis. 

Pour mes camarades de Dunkerque hé-
bétés, fourbus, dècimes; pour les gosses 
de Saumur offerts en holocauste à un 
lampión du 14 Juillet; pour les morts de 
Londres, de Croydon, de Saint-Nazaire, 
de Hambourg, de Hirochima córame pour 
ceux de Verdun, morts pour que cette 
guerre-là soit la dernière; pour les fem-
mes violées dans toutes les langues de 
la Ruhr à l'Oural; pour la mère de vingt 
ans qu'un obus accouchait quelque part 
en Belgique; pour le regard de mon père 
quand je Pembrassai en septembre 39, je 
hais la guerre et les lieux pompeusement 
communs qui cherchent à en voiler la 
honte. 

Oü se trouve votre champ d'honneur, 
Monsieur le chauvin? Ce ne sont plus des 
lieues mais des secondes qui séparent le 
«front» de l'«arrière». 

Ce n'est plus sa femme, son fils, le 
champ de son père que le soldat défend: 
ils sont plus exposés que luimème. 

Et quel «honneur» en fin y a-t-il à brü-
ler au phosphore ou se désintégrer? 

Quant à mon drapeau, Monsieur le tri­
colore, il est violet, indigo, bleu, vert, 
jaune orange rouge. Si j 'agite à bout de 
bras ces couleurs prostituées par tous les 
chauvinismes, ce n'est pas le drapeau 
blanc que jt brandis, mais un drapeau 
de Lumière, brillante córame des yeux 
pleins de larmes. 

Georges d'Anthès 

Firma la carta una señora y nos 
dice: «¿Cómo se atreve ese insigni­
ficante gusauo de Feyrefite atacar 
al submne Mauriac. Y como pue­
den Vds. solidarizarse con él?». 

Señora: Hay veces en que es di­
fícil desligar un autor de su obra, 
o sea que es casi tan interesante 
la causa como el efecto, vea por 
ejemplo Kafka, Hemingway, etc. En 
otras ocasiones un diablo sublime 
(y empleo su mismo adjetivo) se 
expresa a través de una personali-
da equívoca o hasta a veces, fren­
te al espíritu abierto y generoso, 
como algo retorcido y hasta me 
atrevo a decir innoble. Es el caso 
que nos ocupa. 

Admiramos toda la obra de Mau­
riac, salvo el sujeto de sus confe­
siones, que por otra parte no hará 
jamás sinceramente y de hacerlo 
confirmará lo que decimos. 

Consideramos además que el gu­
sano Peyrefite, con cuya califica­
ción estamos de acuerdo, quizá no 
sea tan insignificante. Este señor, 
relata, no inventa, no habla de los 
marcianos, sus personajes llevan 
nombres y apellidos que están erí 
el Registro, y algo habrá de cierto 
en lo que dice cuando no le de­
mandan por difamación. Es culpa 
suya si urgando encuentra podrido? 
Los profundos motivos de todos los 
acontecimientos político - sociales 
hasta los que a Vd. le parezcan 
más nobles, tienen casi sin excep­
ción un origen repugnantemente 
egoista, por muchas cruces que lle­
ven los estandartes. La gracia de 
los que dirigen y la imbecilidad de 
los que siguen, es hacer ver lo con-
mos bien donde estamos nos mar-

trario y que se lo crean. 
Y cuando mucha gente intuye 

que «algo huele mal en Dinamar­
ca» no es por demás que alguien 
nos diga lo que es. 

¿Es la clase de literatura que 
quisiéramos siempre leer? Desde 
luego que no, pero si de vez en 
cuando aunque no sea más que 
para saber a que santo o diablo en­
comendamos definitivamente las 
cosechas. 

Y si alguien transcurridos los 
años quiere saber bajo que signo 
se movía la sociedad del siglo vein­
te es más probable que tenga que 
recurrir a los autores como Peyre­
fite o Francois Sagan que a Claudel. 

Otra nota, esta anónima, recibi­
da en la redacción dice simplemen­
te: ¿«Qué pasa en Cala D'Or? Son 
todos Vds. anarquistas, dinamite­
ros, brujos y ateos? Y sobre todo, 
¿cómo se atreven a comparar la 
expresión más genuina del vicio, el 
Carnaval de Río, con el símbolo de 
la fe, el sacrificio, el cristianismo y 
la virtud que es la Semana Santa? 
Lamento no disponer de tiempo pa 
ra tratarlos como se merecen, si es 
que merezcan tratarse!!». 

—Hala ahí un ceño que se avis­
pa! 

En principio estuvimos tentados 
de contestarle sencillamente: sí. Y 
dejar el asunto. 

Después hemos decidido darle ex­
plicaciones. 

Vayamos por partes: 
Anarquistas. Estamos cansados 

de repetir que no queremos saber 
nada de política. El día que no este­
charemos a otra parte, sin intentar 
cambiar las cosas. 

Dinamiteros. La expresión nos 
gusta, pero las detonaciones que 
este señor haya oído en Cala D'Or 
son para la construcción de pisci­
nas o pozos negros; no despedaza­
mos con ellas obispos ni prohom­
bres llegados clandestinamente en 
las sentinas de los numerosos ya­
tes que nos visitan y raptados en 
las costas de la civilización. 

Brujos. Hombre, eso ya es otra 
cuestión. Puede que lo seamos un 
poquito. En pocos días transfor­
mamos una pálida sueca casi des­
nuda (aspecto satánico) en una 
bronceada criatura y a un señor 
enervado por sus negocios en una 
tranquila y apacible persona. En el 
mismo aspecto son sospechosos 
esos baños por la noche a la miste­
riosa luz de la luna, así como esas 
fogatas de vez en cuando sobre las 
rocas con extraños trajes, en las 
que se asan lechonas y borregos. 
¿Serán una especie de autos de an-
ti-fé con el símbolo del Cordero 
Pascual? Investigue. 

Ateos. Es una cuestión muy pri­
vada, aunque por lo menos debo ad­
vertir que todos cooperamos a cie­
gas para la edificación de una igle­
sia o de un apartamento en media 
luna, pero tan a ciegas que nadie o 
casi nadie sabe lo que se hace, có­
mo se hace ni lo que va a costar. 

Respecto a lo que parece más le 
escuece. Le voy a contestar un poco 
en serio, si es que pueda porque me 
muero de risa. 

La idea que a Vd. le indigna (que 
no es dicho sea de paso la del ar­
tículo en cuestión, puesto que no se 
trata de una comparación sino en 
todo caso de ciertas analogías...). 

Bueno, el tema es un poco ex­
tenso, lo dejo para otra ocasión. 

T. P. 
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«LA PEAU DOUCE»: il y a long-
temps que je Taime, cette claire fon-
taine de tous mes désirs! 

Quand ma mere sortait le soir, avec 
la «figure faite», nous n'avions pas le 
droit de l'embrasser après le cold-
cream, la poudre et le rouge à lèvres. 
Pourtant, parfois, mimant un désespoir 
de dernière minute, d ans l'énervement 
du départ («Ton père m'attend! Je suis 
déjà en retard!»), je parvenais à vo­
ler un baiser dans le cou partumé, 
paradis interdit... d'une peau douce. 

Puis, plus tard, la joue de cette pe-
tite qui poríait ses seins comme deux 
pommes alors que ma taille n'en dé-
passait pas trois! Elle avait un goút de 
mure et de vanille, fruit d'enfant et 
condiment de femme. 

Pius tard encoré, sur les routes de 
guerre, une filie en robe de percale 
lançait son bonjour aux civils défro-
qués que nous restions sous la bure 
kaki, accroupis dans un camión qui 
roulait trop vite. Cariátide paysanne, 
adossée à un arbre, elle montrait l'é-
ternel (celui du jeune Goethe et du 
vieil Homère) en agitant sa main. 
Nous aurious donné tous les débarque-
ments et tous les Bir-Hakeim du mon­
de pour un baiser dans le creux de 
son bras blanc! 

Je n'ai pas lu Kinsley mais la fem­
me, je presume, a plus d'attirance 
pour la caresse et 1'homme, pour le 
contact. L'éternel màle se doit d'etre 
forí et besogneux. L'éíernei féminin 
se conçoit doux et plastique. 

Peau douce, eau douce, comme la 
soif omnipresentes, souvent mais pas 
toujours à portee des lèvres, vous nous 
étes, l'une comme l'autre, indispensa­
bles. 

II parait que ce beau film doit ce 
beau titre (Malaparte n'en avait trou-
vé que la moins bonne moitié) à une 
lubie de son auteur, François TRUF-
FAUT. Quoi qu'il en soit, ce zeste im-
prévu annonce une savoureuse orange. 
Les acteurs Jean Dessoilly et Francoi-
se Dorléac, notamment, ne jouent pas. 
íls collent à la peau de leur role. 

Les femmes aiment le film, plus que 
le titre, pour des raisons de revanche 
intime et par une vue fausse de leur 
esprit («C'est bien fait pour toi, sale 
honhomme!»). Les hommes l'appré-
cient pour la reveuse insatisfaction 
qu'il leur procure dans le secret de 
leur chair. 

L'archange noir de GREEN PASTU­
RES demandait souvent au Seigneur 
de «faire un peu de paradis» pour les 
pauvres negres perdus dans l'enfer 
blanc. Ce paradis, était-ce le jazz, le 
gin ou des fleurs de pommier? Je ne 
me souviens plus. 

Mème si mon millésime commence 
à trop me marquer la bouteille, 6 mon 
Dieu! donnez-moi encoré de LA PEAU 
DOUCE. . Allez voir les images de ce 

film, ees inoubliables photos noires et 
blanches, parfois prosaiques et cepen-
dant bien plus évocatrices que les 
chromos de tous les machins en «seo» 
pe»! Jules Romains savait que la peau 
était née pour etre blanche (la seule 
qui soit nue!).. . et c'est notre droit à 
nous de la préférer telle, en dépit de 
toutes les déségrégations de la terre. 
Parce que blanche ,elle est douce. Par­
ce qu'elle est comme le lait, comme 
le pain, que nous en avons soif et 
mème faim. 

Est-elle épuisée ou déçue, la petite 
hótesse de l'air qui s'est laissée offrir 
un quadragénaire intellectuel parvenú 
pour, à la première veillée d'amour, 
lui dormir au nez? Ou est-elle cons­
ciente de la fascination qu'exerce son 
corps —au repòs et vetu— sur un 
homme abruti en complet veston. II la 
regarde dormir, sans ses lunettes dont 
il a besoin pour conduiré sa voiture... 
pas pour se mal conduiré! A son age, 
d'ailleurs, on commence à ne plus étre 
myope. II effleure ceue peau qui ne 
s'offre pas, sans impudeur: les jambes, 
peut-étre, mais aussi le front, le nez, 
avec un doigt interrogateur et ravi, 
comme celui de l'enfant qui touche 
pour comprendre... là aü il n'y a rien 
à comprendre. 

Ce film est violent et pur, laid et 
beau comme la vie. Les femmes discu-
tent son sujet. Les hommes en prisent 
l'objet. L'épouse est panthère à cares-
ser, la maïtresse, oiseau à saisir, le 
mari-amant, plus bète qu'ange, bien 
sür! Pardonnons-lui: il aime comme 
nous ïa peau douce. Cela lui contera 
cher: une volée de chevrotines dans 
le buffet! Et après? La panthère-
épouse tournera dans la cage de son 
existence bien plus longtemps qu'en-
tre les barreux de la prison, et la maï-
tresse-oiseau reprendrà sereinement 
«ses vols». 

Nous, Messieurs, voulez-vous?, nous 
irons verser sur la tombe de la victi­
me, non point des pleurs amers, mais 
des libations lústrales... rèvant tou-
jcurs de «LA PEAU DOUCE». 

Elle donne à la nouvelle vague l'oc-
casion de se meler à la mer, parfois 
refluante, mais toujours prète à se re-
commencer, du meilleur septième art 
etc. etc. etc.: 

—«Tu dors, chéri? 
—Non, je pense à la peau douce. (1) 
—Ça, au moins, c'est une fem­

me (2)!» 
(1) Remarquez l'absence de guille-

mets. 
(2) Qui prononce ce jugement? 

Evidemment, 
L'épouse et bientót veuve 
Qui tue clack, clack, clack, clack, 
L'amateur de peau neuve 
Au fusil, dans un suack... 

UN VOYEUR 

Catedral de sal 

los elefant 
—¿Por qué se pintan las uñas de ro­
los elefantes? 

—Porque cuando estén subidos a 
árbol se les confunda con cerezas. 

—¿Cómo puede bajarse un elefante 
un árbol? 

""Sentándose sobre una hoja y es­

condo que llegue el Otoño. 

""¿Y por qué los elefantes se ponen 
lPütülas amarillas? 

^Para pasar desapercibidos nadan-

de espaldas en un plato de natilla. 

—•¿Cómo se puede cazar un elefan­

te morado? 

—Con un fusil especial para matar 

elefantes morados. 

—¿Y cómo se puede cazar uno blan­

co? 

—Haciéndole con una cuarda un 

nudo en la trompa y esperando que se 

ponga morado para poder emplear el 

fusil especial para elefantes morados. 

ESTEVE COUSSENS 

Si tuada en las altas mesetas de 
los Andes Centrales, en Zipaquira, 
existe una montaña de cuatrocien­
tos m i l metros de extensión y dos 
mil seiscientos c incuenta de al­
t u r a que encierra en sus en t rañas 
el depósito de sal ( ch igua en dia­
lecto na t ivo) más grande de Amé­
r ica y probablemente del m u n d o . 
P u e d e abastecer según recientes 
invest igaciones geológicas, por va­
rios mi les de años toda la Amé­
r ica La t ina . 

Or ig inada posiblemente por u n 
depósi to oceánico (se han encon­
t rado vetas de sal yodada y fósi­
les m a r i n o s ) ha sido explotada 
con t inuamen te desde tiempos re­
mot ís imos por los indígenas, los 
cuales la herv ían en pequeñas va­
sijas de barro ( ju iches ) para se­
pa ra r l a de la l igera impureza de 
carbón (2 por 100) que posee. 
Has t a m u y recientemente no ha 
sido objeto de u n a explotación 
tecnificada gracias al interés que 
se tomó en su estudio H . Humbold , 
pon iendo de manifiesto su riqueza 
inagotable . Se ext raen mensual-
m e n t e 140.000 sacos lo que basta 
p a r a el total abastecimiento del 
mercado de Colombia. 

Cons t i tuye uno de esos absurdos 
geológicos típicos de Sud Améri­
ca, donde la naturaleza y sus ca­
pr ichos no están hechos a la me­
dida del hombre , exactamente igual 
de lo que ocurre en Ciudad Bo-
ivar (Venezue la ) donde existen 
m o n t a ñ a s alt ísimas de hierro casi 
p u r o ( 8 7 por 100) y ello en can­
t idades incalculables. 

La m i n a propiamente dicha del 
yac imien to de Zipaqui ra consta de 
cua t ro niveles o pisos con más de 
20 k m s . de rampas anchísimas, en 
las q u e pueden cruzarse fácilmente 
dos camiones . Es tuve paseándome 
más de media hora por ellas en u n 
jeep sin p rác t icamente pasar nun­
ca po r el mismo sitio, y s iempre, 
debido al bri l lo del sodio, con la 
impres ión de estar recorriendo el 
corazón de u n inmenso d iamante . 

Los mineros que en ella traba­
j a n desde m u y ant iguo constru­
yeron pequeños altares y nichos a 
la V i rgen del Rosario para enco­
m e n d a r s e antes de iniciar el tra­
bajo . 

Acogiendo ese sent ir popular 
por in ic ia t iva del Banco de la Re­
públ ica , se empezó en el segundo 
piso el ta l lado de u n a catedral en­
cargándose los trabajos al ingenie­
ro-arqui tecto Dr. González Concha. 
E l cua l s in p lano previo y con u n a 
consciència artíst ica extraordinar ia 
dir igió u n a obra ún ica . De l igera 
inspi rac ión románica pr imit iva , 
con u n a a l tu ra de 75 m . t iene ca­
bida para m á s de 30.000 personas 
como de hecho se colocaron el día 
de su i naugurac ión el 15 de agos­
to de 1954 . 

Está d ividida en tres naves se­
paradas por cua t ro columnas de 
80 m . cuadrados de sección) de 
u n sen t ido netamente l i túrgico. 
Nac imien to , Bau t i smo (con pisci­
na en vez de p i l a ) y Redención. 
En el a l ta r mayor se oficia de ca­
ra al públ ico y está dominado por 
u n a inmensa y sencilla cruz de 
madera. El suelo, las paredes, el 
techo, las co lumnas , todo es sal 
casi pura, a la que una sabia ilu­
minación le presta un aspecto in­
descript ible e inolvidable . 

Es curioso el primer contacto 
de los españoles con esa preciosa 
y simple materia que hizo de los 
antiguas chibehas o muiscas que 
habitaban la región, uno de los 
pueblos más desarrollados de 
Sud-Amrica, origen y cuna de to­
das las expediciones que se orga­
nizaron en el siglo XVI en busca 
de Eldorado. 

Estamos en abril de 1536. Ji­
ménez de Quesada en las selvas 
del Opon a más de 150 leguas de 
la desembocadura del Magdalena. 

En t ierra de los guamentais des­
pidió a los bergant ines que le 
acompañaban remontando el río. 
El regreso ya es imposible, la deci­
sión es heroica y ocurre en el mis­
mo mer idiano que en los últimos 
días de sept iembre de 1492 marca 
la firme decisión de Colón de se­
guir adelante y el mismo tam­
bién, en que Pizarro, reuniendo 
sus hombres en la isla del Gallo 
traza u n a raya en suelo con la 
espada y díceles: «Por acá se va 
a P a n a m á , el pan amargo, a vivir 
vencidos y afrentados. Por acá a 
la miseria de hoy y a la fama de 
m a ñ a n a . Síganme los bien puestos 
de corazón». 

Quesada ha pronunciado poco 
más o menos las mismas palabras 
señalando el Oriente . Casi todos 
los hombres le han seguido. Cin­
cuenta días después quedan 163 
de más de 600 que formaban la 
expeición al salir de St. M a r t a . 
Es tán en plenos pantanos y ciéna­
gas del Magdalena, due rmen so­
bre los árboles y sufren toda clase 
de enfermedades y pr ivaciones. 
«No quedó perro sarnoso que n o 
devoraran —dice Her re ra— ni in ­
mund ic i a que no comieran». Al­
g ú n historiador horrorizado relata 
que « tan ta hambre tuvieron q u e 
has ta l legaron a comerse pan de 
h o r m i r a s » . A u n q u e este detalle n o 
es t a n t remendo como parece a 
p r imera vista, las comieron por­
que vieron que los nativos lo ha­
cían, de mo tu propio a u n europeo 
será lo ú l t imo que se le ocurra lle­
varse a la boca, pero es que estas 
hormigas de gran tamaño l lama­
das «colonas» t ienen u n sabor ex­
celente, las he probado y consti­
tuyen u n man ja r exquisito. N o 
hay con ello que restar méritos a 
los expedicionarios, sus dificultades 
no es comprensible, para qu ien 
conoce estos terri torios, como pu­
dieron superarlas , y h a m b r e pasa­
ron muchís ima , hasta el p u n t o , 
que devoraban los arreos y se dan* 
casos de canibalismo, siendo ahor­
cados varios hombres por comerse 
u n caballo, que en aquellas tie­
r ras tenía más valor que diez 
hombres según todas las Ordenan­
zas. 

H a y flechas enerboladas, fiebres, 
mosquitos, caimanes, serpientes , 
calor sofocante, t remendales , cié­
nagas, selvas impene t rab les . . . 

«Arremeted esforzados 
entra natura bravia 

como si fueran escuadrones 

de herejes y morería.» 
Canta y t ra ta de animarlos Fray 

Anton de Olalla que toma pa r t e 
en la expedición. «Hay algo mag­
nífico de audacia y locura que pal­
pita entre los andrajos». No pue­
de menos de escribir el retractor-
de esta aventura G e r m á n Arcinie-
gas. 

Tuv ie ron muchas batallas con¿ 
los nativos cuando se dejaban ver 
«que m u c h a s veces solo sus fle­
chas vieron cuardo las tenían en 
las carnes y s in saber de donde 
habían par t ido» hasta el punto 
que se hizo inútil el Requerimien­
to» porque no se veía a quien fa­
cerlo sin echar cuenta de los 
cientos de idiomas que fizo el 
demonio en estas tierras para 
desesperación de evangelizado res». 
Alude el fraile Pedro Zambrano al 
famoso «Requerimiento del Rey 
según Dios y las intenciones del 
Papa» confeccionado por Francis­
co de los Cobos según el cual 
«cantes de lanzar los arcabuces e 
caballos» debían de preguntar a 
los indios si están dispuestos a 
«creer en Dios Uno y Trino que 
encarna en Cristo y era hijo de la 
Virgen María». Cosa a la que 
nunca estuvieron dispuestos los 
indios, entre otros motivos porque 

(termina en la página 4) 



SANTANYÍ 

Extrañeza" de Gabriela Mistral (II) 
Tal como la espuma barni­

za una cabeza de proa, los 
años platean el peinado aus­
tero de la pequeña maestra 
d e escuela que estuvo en un 
principio Lucila Godoy. Se 
acabó el tiempo en que sus­
piraba locamente, enamorada, 
vigilante como una Elizabeth 
JBrowning o una Elena Vaca-
resco, y con acentos casi 
idénticos: 

Como soy reina y fui men-
(diga ahora 

vivo en puro temblor de 
(que me dejes... 

El que quería así no era ni 
poeta ni príncipe. No obstan­
te, el idilio fue un fracaso, 
primero, y luego un duelo, 
-r—...Esta llama natural que 
caracteriza el amor— pasión 
si ha quemado a la mujer, ha 
iluminado al escritor. Las 
«voces queridas que se han 
callado», las del ser amado, 
de una madre o de amigos 
que poblarán una soledad 
destrozada por el viento frío 
de la muerte. Gabriela Mis­
tral no volverá a encontrar la 
serenidad sino en la consola­
ción divina. Entretanto habrá 
concebido el deseo creador 
por excelencia, el deseo ma­
terno. A la desesperación es­

téril sucederá la nutricia 
«Ternura» tan felizmente ex­
presada en las rondas y las 

Dame la mano y danzare-
(mos 

dame la mano y me amarás. 
El mar y sus millares de 

(olas 
canciones de cuna: 

mece divino... 
La intimidad esencial —no 

sólo con la materia, pero tam­
bién con los elementos— 
(«Agua», «El Aire», «La Tie­
rra», «Fuego») no es «extra-
ñeza», pero más bien sobera­
na originalidad del poeta chi­
leno. 

¿Podría existir, sin embar­
go, esta «fuerza de vida» con 
la misma intensidad en un 
espíritu inculto que no hubie­
ra, en Jas propias fuentes de 
la tradición europea (la Bi­
blia y la herencia del Rena­
cimiento), profundizado el 
amor o meditado sobre la 
muerte: estos hermano y her­
mana de la inspiración lírica 
en cualesquiera cielos que 
sean? 

El 7 de abril de 1889, nacía 
en Vicuña un verdadero poe­
ta. Su fama nos es tanto más 
cara cuanto se asocia al nom­
bre que lleva en nuestro país 

el rey impetuoso del cielo 
mediterráneo.Y Vicuña, ubi­
cada en un árido valle, se 
asemeja sin duda a este rin­
cón provensal que amaba 
Gabriela Mistral: 

Aldea mía sobre el Ródano 
Rendido en río y cigarras. 
cuando el viento del Norte 

desecando el aire, aguzaba sus 
lontananzas. 

La suerte de esta poetisa 
de nombre alado será el apor­
te, en una forma olvidada, de 
un impresionante testimonio 
al patrimonio humanista y 
cristiano. Con Gabriela Mis­
tral, en efecto, el genio fe­
menino sale nuevamente de sí 
mismo. No se pone más en 
fórmulas. Describe Ja Tierra. 
(«No se había visto antes la 
verdadera imagen de la tie­
rra. La tierra tiene la actitud 
de una mujer con un hijo en 
los brazos»). No piensa más 
el amor, lo siente, y luego lo 
transfigura en un niñito, sin 
alas ni aljaba. Y esta «viva 
caricia» que recibe el mundo 
en los cantos del poeta chile­
no, es tal como un beso de 
paz; quizá extraño, ya que 
percibimos en él e\ calor del 
alma antes del modelado de 
los labios, pero indudable­

mente universal. «Es lo que 
está en el beso y no es el 
labio...») 

Han dicho que para los 
franceses, nada de lo que es 
grande les queda extranjero. 
Por eso no nos quedamos 
maravillados al ver que, 
cuando murió, en estos días 
del invierno de 1957 durante 
los cuales no obstante la cró­
nica política no faltaba de ma­
teria, se haya podido leer en 
la primera página de un dia­
rio provincial, «L'Alsace», es­
ta portada: 

«DUELO NACIONAL 
EN CHILE 

La poetisa Gabriela Mistral 
ha fallecido 

¿Cuál pudo ser la agonía 
de esta mujer, varada después 
de sus numerosos vuelos mi-
gradores, tal vez un ave es­
condiendo su herida, en un 
cuarto anónimo de hospital? 

¿Frente a un horizonte ne­
voso de pequeña ciudad, neo­
yorquina cuyas últimas imá­
genes desfilaron ante esos 
ojos abiertos sesenta y ocho 
años más temprano en el 
paisaje soleado de Elquí? 

Sin duda esta madre, nun-
haber concebido un hijo de 
ca satisfecha, quien, falta de 

su sangre, había dedicado a 
los pequeñuelos del Viejo y 
del Nuevo Mundo una ternu­
ra activa, se estremeció al 
pensar en la suerte de los ni­
ños húngaros. Para ellos, 
echados fuera de su nido so­
bre las carreteras de la tris­
tona Europa tal como una po­
llada aterrada por el ruido de 
los cañones y los gritos de los 
suyos, hubiera querido, segu­
ramente, «hacer algo». 

¡Dios mío! Qué soledad! 
¡Qué frío ante la muerte! Pe­
ro también cuan fuerte enten-
emos el sentido del último 
«Credo» que por cierto ha fe­
brilmente balbuceado: 

«Creo en mi corazón, que 
(cuando canta 

hunde en el Dios profundo 
(el flanco herido, 

para subir de la piscina 
(viva, 

recién nacido. 
Creo en mi coraón, en que 

(el gusano 
no ha de morder, pues me­

diará a la muerte; 
creo en mi corazón, el recli­

nado 
en el pecho de Dios terrible 

(y fuerte». 

Claude de Heeckeren 

Crónica de Sociedad 
Hay rumores bastante 

fundados de un «gumela-
gue» oficial de Cala D'or 
con uno de los sitios resi-
enciales más elegantes de 
Europa. 

Tendremos para este in­
vierno esfaltado y teléfono 
automático particular. 

Después de residir un 
mes entre nosotros salió 
para acabar de pasar el ve­
rano en su castillo de Sa-
boya la condesa Van der 
Stegen y nos suplica que 
desde estas páginas (puede 
hacerlo, es nuestra más ge­
nerosa suscriptora) la des­
pidamos de todas sus nu­
merosas amistades que no 
tuvo tiempo de hacerlo per­
sonalmente. Volverá. 

Los simpáticos Bernasco-
ni con sus amistades dis­
frutaron en la «Punta Gro-
sa» de todos los posibles 
placeres de Cala D'or en su 
fabulosa casa. Antes de su 
regreso a Zuiza dieron un 
elegante cocktail de despe­
dida. 

La familia Bachellerie re­
gresaron a París después de 
acaparar todo el sol y la 

pesca de Cala Gran y hasta 
de Cabrera. 

Prudence Coussens tam­
bién pasa acompañada de 
su hijo Steve una tempora­
da entre nosotros. 

Agustín Llucia estuvo 
aquí veinticuatro horas y 
salió de nuevo para la Cos­
ta Brava. 

Marc Bernard, frente a 
la televisión con motivo del 
éxito del Cordobés fue abra­
zado profusamente por nu­
merosas señoras emociona­
das. 

¿Podrías explic a m o s , 
Marc, qué clase de solida­
ridad tauromáquica es esa? 

En el Hotel Cala Gran el 
día 27 tuvo lugar una es­
pléndida cena para cele­
brar su séptimo año, menú 
excelente, folklore y magní­
fica orquesta. Enhorabuena 
a todos y en especial para 
Paco que espera su tercer 
hijo. 

Quizá alguien se extrañe 
de que nuestra crónica de 
sociedad no es muy exten­
sa. Es que nos llega direc­
tamente de la Administra­
ción. 

Caliu È sal i ) 
n o entendían el latín ni el caste­
llano. 

En estas condiciones la expedi­
c ión se manda al capitán S. Mar­
t ín para una exploración en las 
márgenes del Opón. Al cabo de 
unos días regresa con ¡ un pan de 
sal y un feudo de algodón! Para 
comprender el extraordinario sig­
nificado de esto hay que notar 
que tanto los sampollones como los 
guamentaes en las orillps del 
Magdalena e venían remontan­
do, iban en ramente desnudos y 

no conocían más sal que la fabri­
cada con «orines y ciertas hier­
bas». 

Cobra nuevos ánimos la expe-

dic.'n y emprenden el asalto de la 

cordillera Oriental de los Andes. 

1 1 empresa no es fácil, t e a que 

escalar «suspendido el cuerpo de 

Jus bejuncos y subiendo los caba­

llos en canastas». Pero llegan fi­

nalmente a la extensa mese, de 

Cundinamarca, el fam ose Eldora-

do, patria de los mejoras orfebres 

pr.ecolombianos y grande; comer-

v antes en s:-l de Zipaquira y te­

jados. 
TOME1 

CONTE A SA F U L E 

par FRITZ 

Rosita était un petit miage rose qui 
trainait paresseusement dans l'azur de 
Cala d'Or. 

Rosita s'ennuyait... Elle aurait aimé 
voyager, voir du pays... Mais, voilà! 
elle n'avait pas de moyen de locomo-
tíon. 

Après avoir bien réfléchi, elle eut 
une idee! Et, un beau soir, elle de­
manda à Pepe (vous savez bien: le 
garçon de l'Hostal Romano) de lui 
acheter chez Antonia un kilo de poivre 
en poudre. Le brave Pepe, tout ébahi, 
accepta: comment refuser? Et, la nuit 
mème, Rosita se faufila tout douce-
ment près du lit d'Eole endormi et 
lui versa le kilo de poivrons dans ses 
enormes narines. 

~* Le pauvre Eole, Dieu des Vents, 
éternua si fort que Rosita fut balayée 
du ciel de Cala d'Or et commença une 
ronde folie autour de la terre. 

Au debut, elle s'amusa follement. 
Mais bientòt lui manquèrent le ciel de 
Majorque, toujours serein, et, surtout, 
sa sieste... 

Par bonhenr, elle recontra, au-dessus 
de Yalta un autre petit nuage de son 
pays: il s'appelait FIau et c'était un 
vrai garnement de nuage. 

lis causèrent, se plurent et décidè-
rent de rentrer à Cala d'Or, ce qu'ils 
firent sans attendre... 

Quel amusant voyage! A se courrir 
après! A se battre gentiment! 

Partout oü ils passaient, on les re-
gardait d'un air mécontent... Dame! 
Quand deux petits nuages se battent, 
cela fait des étincePes. du potin. Ça 
secoue pas mal de dioses: les gouttes 
de plui-? entre a-..tres ,qui perdent 
l'équilibre et se mettent à tomber. 

Les Caladoriens étaient furieux... 
Aussi, comme Cala d'Or est un coin 

du Paradís, un ançe vint rappeler à 
l'ordre Rosita et Blau. 

Rosita et Blau demandèrent pardon, 
promirent de ne plus recommencer... 
Et c'est pourquoi il fait un temps ra-
t^oux à Cala d'Or. 

Sauf quand Rosita et Blau oublient 
tj'^tr? sages. Mais cela arrive tres ra-
™ment. 

corde perfecto 
Tengo nostalgia de mar y cielo; 

de luz y de pinos mediterráneos; 
de lunas insólitas que me sirvan dt 
farol; de grillos y de ruiseñores 
que proclaman su existencia sólo 
sonora (¿alguien ve nunca a los rui­
señores? ¿Sabes tú, amigo, cómo es 
un grillo?). 

Siento añoranza de indolencia, 
de divina pereza que paralice toda 
sensación ajena a sentirse vivir* 
palpitando en pulso exacto al ritmo 
de la tierra, lento y preciso, inmu­
table: Día y noche. Vigilia y sueño. 
Luz y sombra. Acorde perfecto. 

Decís que Cala d'Or prende con 
su encanto y que por eso todos los 
que vamos una vez volvemos, y 
luego casi siempre, nos quedamos. 
Y por eso se ha ido formando ese 
grupo de individualidades muy per­
sonales que abandonaron sin pena 
las filas uniformes para vivir ahí 
plenamente su «yo» único. Y por 
eso sueño con volver a vosotros, 
cielo y mar, luna y sol, gentes de 
Cala d'Or, y por eso tengo los bra­
zos ya y la esperanza tendida hacia 
vosotros. 

Salve, os digo desde aquí, a voso­
tros, mis amigos de Cala d'Or, en 
este momento de espera inmediata 
que precede a la posesión de las 
cosas buenas, en que se vive con la 
exaltada expectación de lo que se va 
a lograr. 

Ma Fortunata PRIETO 
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